La ayuda que sembró más que dudas.
La información acerca de los Batallones expedicionarios que fueron enviados de forma urgente a Melilla, fue expuesta por la propia Comandancia General de La Plaza. Los oficiales al mando de los Batallones se presentaron a los oficiales del Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla, entregándoles las novedades de sus unidades. Los informes de los mandos del Estado Mayor se realizaron para exponer el estado en el que se presentaron las unidades procedentes de la Península. 

Se registraron novedades bastante incomprensibles sobre las carencias en la instrucción, y en los materiales. El Batallón expedicionario del Regimiento de Infantería de Castilla 16, al mando del Teniente Coronel Baldomero Álvarez Agudo, llegó al puerto de Melilla el 25 de julio de 1921. Inició su salida desde Badajoz con tan sólo cuatrocientos hombres y con 32 mulos. El 9 de agosto de 1921 se incorporaron a La Plaza de Melilla los soldados que estaban con licencia trimestral, alcanzando la cifra de ochocientos hombres, que fueron insuficientes para completar un batallón. Según la estructura de los batallones de la época, estos se componían de unos mil hombres. Hasta finales de octubre de 1921 no se completó la cantidad de los 83 mulos que este Batallón tuvo asignados. 

Sobre estas sorprendentes y alarmantes carencias con las que se presentaron los batallones expedicionarios en la Plaza de Melilla, los mandos de las diferentes unidades no fueron capaces de proporcionar una información detallada de las faltas y de las causas. Esta situación fue muy bien aprovechada por los oficiales de Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla, que elaboraron una serie de informes sobre el mal estado de las unidades, la falta de instrucción de la tropa, el precario estado del armamento, y la negativa a la adquisición de nuevas armas y enseres de combate.  

En un principio, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, estudió los informes y responsabilizó a los organismos y a las personas responsables, ligeramente relacionados con las Juntas de Defensa. Los informes exculparon a los oficiales instructores de la formación de combate de los reclutas, peros si responsabilizaron a la inesperada situación que se presentó y a las formas en cómo se realizó la movilización. 

El Batallón expedicionario del Regimiento de Infantería Gravelinas 41, llegó al puerto de Melilla el 26 de Julio de 1921 al mando del Teniente Coronel Guillermo Gil García, con tan sólo cuatrocientos cuarenta y nueve miembros entre clases de oficiales y tropa, y hasta mediados de agosto no estuvo completo. El Teniente Coronel Guillermo Gil García declaró que «…en el material existían varias deficiencias, siendo las más principales: escasez de camillas, falta de cestones de botiquín (...); no pudiéndose llevar los carros cocina por carecer de ganado para su arrastre e igualmente el carro cuba para agua, ni número suficiente de cubas para agua de compañía…». 
La situación del Regimiento Húsares de la Princesa y Pavía, que llegó a Melilla el 30 de julio de 1921, al mando del General Miguel Cabanellas Ferrer, no fue muy distinta en comparación con los otros batallones expedicionarios. Según una declaración anónima registrada en un informe de La Comandancia General de Melilla, «a los soldados le faltaba toda la instrucción individual concerniente al trabajo con brida, trabajo con armas, trabajo de sección y sin haber hecho tampoco nada de táctica de combate y maniobras, ni de servicios de campaña».
 
Las unidades de artillería también llegaron a Melilla con serias carencias. El Coronel de Artillería Julio Seriñá y Raimundo, declaró que el Batallón expedicionario del 20 Regimiento de Artillería pesada que «…llevarla la dotación de seguridad, [refiriéndose a las municiones], sin pólvora pues en el Regimiento no la había, teniendo orden de cogerla en La Plaza de Melilla…». 

El Batallón expedicionario del 20 Regimiento de Artillería pesada fue movilizado, faltando tres camiones automóviles que constaban en su dotación, y tan sólo con setenta y tres miembros de clases de tropa, con menos de 5 meses de instrucción. Por último, las unidades de ingenieros no estuvieron ajenas a aquellas deficiencias, La unidad expedicionaria del primer Regimiento de Ferrocarriles, que llegó a Melilla a mediados de agosto, mostró su escasez de motocicletas, automóviles, ganado, material y botiquín de personal. No llevaron cocinas, cajas de municiones de repuesto, faltaron mulos de carga y ganado para transportar los enseres de las tropas y de los oficiales, acudiendo a la zona de operaciones sin carros adecuados, sin elementos y sin apoyos de sanidad.

Quedó probado por su estado que, el material que llegó a Melilla procedente de la Península fue bastante defectuoso, tal como se indicó en los informes redactados por el Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, aprovechó estos informes con el fin de acusar directamente a los organismos que desde 1917 se comprometieron a preservar por el estado material y técnico del Ejército. Estos organismos fueron las Juntas de Defensa, denominadas desde 1919 como Comisiones Informativas. Estos informes marcaron el fin de las Juntas de Defensa. 

La inacción y falta de actividad de las Juntas de Defensa, durante la movilización urgente de los batallones expedicionarios, se convirtieron en las razones principales por las que El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, denunció las graves carencias con que el ejército peninsular desembarcó en la Comandancia General de Melilla. Sin embargo, esta situación no permitió omitir otra causa que impactó en el mal estado del material, armamento e instrucción, y este factor fue la enorme corrupción administrativa que existió en el seno del ejército, especialmente en los años anteriores a 1921.
